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En el marco actual de las transformaciones sociales (culturales, económicas, 
tecnológicas y políticas) la formación docente ocupa un lugar clave en las 
agen- das educativas de la mayoría de los países de Latinoamérica y el mundo. 
Es por ello, que en este artículo presentamos algunas líneas de reflexión que 
permitan repensar la formación de docentes con el propósito de contribuir con 
su mejora- miento en contexto. Intentamos, además, aportar algunas claves 
para el fortale- cimiento institucional y del desarrollo profesional docente desde 













Los cambios sociales y culturales producidos en las últimas dé- 
cadas han configurado de manera particular y novedosa ya no    
él, sino los escenarios –múltiples, variables y diversos– en los 
que se desarrollan las prácticas educativas en todos los niveles y 
modalidades del sistema. Por un lado, avanzamos –con distintos 
impulsos– a integrar las llamadas “sociedades del conocimiento”1, 
mientras que, por otro, día a día constatamos la persistencia de 
fracturas sociales, de brechas entre incluidos y excluidos, entre 
los que tienen acceso al disfrute pleno de los derechos humanos  
y aquellos que aún los ven pasar lejos de su  vida. 
En este contexto, es urgente redoblar la apuesta por una 
educación de calidad para todos y entre todos. Y asumir esta 
urgencia nos obliga a considerar a la formación docente como 
“cuestión clave”, y a (re)plantearnos algunos interrogantes que    
“a la luz de los nuevos tiempos” no constituyen sólo incentivos 
para la reflexión, sino directas interpelaciones a las prácticas: ¿de 
qué saberes (disciplinares, actitudinales, sociales, didácticos, in- 
teraccionales, etcétera) han de apropiarse los docentes para dar 
respuestas adecuadas a las nuevas demandas que se plantean    
a la Escuela y para potenciar las oportunidades que las socie- 
dades del conocimiento ofrecen para el pleno desarrollo de los 
sujetos?; ¿qué nuevas características y condiciones ha de tener  
la tarea de enseñar en estas nuevas circunstancias?; ¿cómo de- 
bieran reformularse y resignificarse las finalidades formativas de 
las carreras docentes? Dar respuesta a estos interrogantes no 
debiera ser sólo una preocupación sino, fundamentalmente, una 
ocupación en la que todos nos empeñemos, pues esas preguntas 
que formulamos están directamente relacionadas con la capaci- 
dad de ofrecer la mejor educación para todos los niños, jóvenes y 











En este artículo, focalizamos algunas líneas de reflexión que 
permitan repensar la formación de docentes para los nuevos retos 
y escenarios. Intentamos, además, aportar algunas claves para el 
fortalecimiento institucional y el desarrollo profesional docente. 
 
Realidades que no piden permiso para entrar en las escuelas 
y en las aulas. 
 
En su ponencia “Los significados de la Educación del Siglo XXI”, 
Birgin (2006), reflexionaba: 
 
“Durante mucho tiempo los pedagogos nos dedicamos a decir: ‘la rea- 
lidad tiene que entrar al aula’. Resulta que hoy la realidad no pide per- 
miso para entrar al aula. La realidad entra de los modos más variados 
e indiscriminados y, a veces, nos trae interrogantes muy fuertes sobre 
los cuales es importante que intentemos pensar y formularnos las pre- 
guntas, y también encontrar alternativas de respuestas”. 
 
Apenas unos pocos años después, nosotros nos atrevemos a ex- 
tremar –y por ende, a complejizar– la constatación: “resulta que  
hoy las realidades no piden permiso para entrar al aula”. Porque 
de eso se trata el gran desafío: de pensar en una formación do- 
cente que tome como punto de partida la crisis de “los singulares” 
que –paradójicamente– no hacen sino encubrir, soslayar y hasta 
obturar las singularidades, bajo un barniz de igualdad que sólo es 
homogeneidad. 
La escuela ya no puede ser considerada una institución úni- 
ca y monolítica –aunque aún persista como tal en algunas repre- 
sentaciones (incluso de los mismos docentes)–, y su inmovilidad 
ha desaparecido para siempre. Lo que tenemos son múltiples y 
diversas escuelas, enclavadas en las más disímiles “geografías”, 
pertenecientes a los más variados “paisajes”, transitadas y/o ha- 
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frutadas o soportadas; escuelas a las que se asiste o a las que se 
pertenece; escuelas que habilitan oportunidades y escuelas que 
las debilitan… escuelas y más escuelas. Por otra parte, ellas –en 
tanto instituciones sociales– no quedan al margen ni mucho me- 
nos exentas de la complejidad, la incertidumbre, los fenómenos de 
desigualdad, las más diversas problemáticas sociales. En las insti- 
tuciones educativas y en las aulas repercute lo que ocurre en la so- 
ciedad, en cada comunidad y en las familias. Por eso, para acceder 
al conocimiento y a la comprensión de lo que en ellas ocurre –uno 
de los aprendizajes claves a construir en los procesos de forma- 
ción inicial y continua– es necesario, como propone Tenti Fanfani 
(2008), explorar el afuera de la escuelas para buscar las claves que 
nos permitan entender lo que pasa en su interior (Ferreyra, 2010). 
También el discurso sobre el docente o el genérico “los do- 
centes” está, tal como señalan Tedesco y Fanfani (2002, p. 3), 
“plagado de peligros” y es propenso a caer en lugares comunes. 
En primer término, señalan los autores, se trata de una categoría 
social históricamente construida, pero, además, los sujetos que “la 
portan” difieren notablemente en sus biografías personales y profe- 
sionales, en sus identidades, mentalidades y prácticas. 
También el concepto de sujeto educativo ha venido a reclamar 
que lo consideremos desde una perspectiva plural, y en distintos 
sentidos. Así, la mirada tradicional que considera a los estudiantes 
como únicos depositarios del aprendizaje ha de ser superada por 
otra que incluya a los docentes como parte del sujeto educativo. 
Por otra parte, este concepto se enriquece en tanto excede la cate- 
goría de “sujeto en situación escolar” en la medida en que reconoce 
la incidencia de otros agentes y agencias (además de los docentes 
y las escuelas) como generadores de hechos educativos y no limita 
la posibilidad de educarse a los trayectos formales previstos por   
el sistema educativo, sino que expande sus alcances al aprender 











Realidades, escuelas, situaciones, escenarios, paisajes, geo- 
grafías… y en ellas y en ellos, la diversidad de los sujetos, de sus 
condiciones y situaciones vitales; de sus prácticas, de sus contex- 
tos; de sus anhelos, desvelos y necesidades; de sus carencias y de 
sus bienes (materiales y simbólicos). Como sintetiza Birgin (2006): 
“La verdad es que la escena escolar no es la misma, ni en términos 
de adultos, ni en términos de jóvenes, ni de lo que hablan, viven, o 
lo que pueden producir”. Nuestros estudiantes no son los mismos. 
En el modelo tradicional, se los consideraba sujetos pasivos que 
recibían de manera dócil “nuestra instrucción”. Hoy aparecen ante 
nosotros activos, inquietos, capaces de discutir, de argumentar, de 
dar razones, de exigir atención…; sujetos sensibilizados, además, 
por otros acontecimientos y posibilidades, según su ámbito social 
de procedencia y actuación: algunos, a partir de un simple click con 
el mouse pueden acercarse a noticias e imágenes de lugares dis- 
tantes; otros, son plenamente capaces de negociar el precio de los 
cartones recogidos con sus padres en el trabajo cotidiano. 
En síntesis, como afirma Dussel (2006), en relación con la es- 
cena escolar, “aunque los edificios sean, en algunos casos, los mis- 
mos, la disposición de los cuerpos, las tecnologías y los saberes 
son bastante diferentes”. Es así como, ante estas nuevas situacio- 
nes y diversidad de escenarios, vale la pena preguntarse: ¿dónde 
y cómo se ubican los docentes?; ¿cuál es su rol?; ¿qué docentes 
requiere esta nueva situación educativa?; ¿qué características ha 
de tener la formación –tanto inicial como continua– de formadores? 
¿Cuáles son los problemas y cuáles los dispositivos y estrategias 
que han de construirse y/o fortalecerse para darles respuestas? 
 
Formación Docente: tensiones, conflictos y algunos desafíos 
 
No sería posible, en este artículo, desarrollar in extenso una ex- 
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tórico del subsistema de formación. Optamos, entonces, por plan- 
tear las tensiones que se viven en él bajo la forma de conflictos, 
indicando los puntos extremos entre los cuales oscila el debate 
educativo de la formación docente, dejando al descubierto los mo- 
vimientos alternativos que generan las prácticas en sus respectivos 
contextos. 
El debate actual, en mayor o menor medida, se enmarca den- 
tro de las siguientes posturas: 
 
• Sistema formador integrado o desarticulado. 
• Autonomía o dependencia. 
• Éxito o fracaso educativo. 
• Conectividad o fragmentación curricular. 
• Articulación o desarticulación académica. 
• Valuación o devaluación de credenciales. 
• Los docentes como profesionales reflexivos de la educación o 
trabajadores sobreexigidos. 
• Tradición o renovación normativa. 
 
Estos y otros conflictos invaden los procesos decisionales en las 
distintas escalas del sistema educativo (Nación, Provincias e Insti- 
tutos de Formación). El posicionamiento en uno u otro de sus extre- 
mos supone una única forma de ver la realidad, una única respues- 
ta resolutiva, que trae implícita la certeza y, por ende, una parálisis 
de la transformación. Decidir por una u otra opción extrema implica 
negar que, entre ambas, existe una amplia gama de posibilidades, 
variantes y matices en cada una de las realidades en que se mani- 
fiesta la controversia. 
Las tensiones enunciadas pueden traducirse en problemas 
situacionales, lo cual permite generar diversas estrategias resolu- 
tivas en torno a la transformación de la Formación Docente. Es 
posible mencionar, entre otros: 
 











• La fragmentación y segmentación de la oferta de formación 
inicial y continua. 
• La persistencia de modos de gestión rutinarios, burocráticos 
y verticalistas. 
• El bajo nivel de logro alcanzado por los estudiantes, insufi- 
ciente rendimiento en las prácticas, altos índices de reproba- 
dos, deserción y desgranamiento. 
• La heterogeneidad curricular; las dificultades para construir un 
currículo integrado y a la vez articulado. 
• La desarticulación horizontal y vertical. 
• La devaluación social de los títulos y certificaciones. 
• Un régimen laboral y condiciones de trabajo docente poco 
apropiados. 
• La escasez de instancias de capacitación en servicio y de re- 
flexión sobre las prácticas educativas. 
• Escaso uso de las tecnologías de la información y la comuni- 
cación. 
• La desactualización y desajuste de la normativa que dificultan 
la operatividad a nivel del sistema. 
 
Todos estos temas están relacionados entre sí, de manera que 
cada uno de ellos constituye una puerta de entrada para analizar 
los diferentes aspectos del problema de la Formación Docente. 
 
Pensar, proponer, actuar para mejorar 
 
Proponemos pensar la Formación Docente a partir de dos ejes prin- 
cipales: la formación inicial y la formación continua, enmarcadas 
ambas como un único desarrollo profesional docente (Aguerrondo, 
2003). En el caso de Argentina, éstas y otras cuestiones vinculadas 
con la formación de formadores en docencia toma un impulso no- 
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Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología– del Instituto Nacio- 
nal de Formación Docente (INFD), entre cuyas responsabilidades 
se destacan la planificación y ejecución de políticas de articulación 
del sistema de formación docente inicial y continua y el impulso de 
políticas de fortalecimiento de las relaciones entre el sistema de for- 
mación docente y los otros niveles del sistema educativo2. 
Entendemos a la formación inicial a la sucesión de instancias 
formativas durante los estudios iniciales, comúnmente llamada For- 
mación de Profesorado. En los Lineamientos Curriculares Nacio- 
nales para la Formación Docente Inicial (Argentina, Ministerio de 
Educación, Ciencia y Tecnología. INFD, 2007 a), se expresa: 
 
“La formación de los docentes es un proceso permanente, que acom- 
paña todo el desarrollo de la vida profesional. Pero la formación inicial 
tiene una importancia sustantiva, generando las bases para la inter- 
vención estratégica, en sus dimensiones política, socio-cultural y peda- 
gógica, en las escuelas y en la enseñanza en las aulas. La formación 
inicial de los docentes requiere ser pensada e impulsada en función de 
estas claves, fortaleciendo el compromiso con estos valores y la res- 
ponsabilidad por los logros de aprendizaje en las escuelas” (p.11-12). 
 
Por su parte, los Lineamientos Nacionales para la Formación Do- 
cente Continua y el Desarrollo Profesional (Ministerio de Educa- 
ción, Ciencia y Tecnología. INFD, 2007 b), enfatizan: 
 
“…la profesión docente se encuentra permanentemente demandada 
por los cambios y avances que se operan en las diferentes esferas   
de la sociedad, la cultura, la política, las tecnologías, el conocimiento 
científico. El desarrollo profesional de los docentes constituye una es- 
trategia fundamental tanto para renovar su oficio, como para responder 
a las nuevas necesidades de la sociedad, atendiendo a la complejidad 
de la tarea de enseñanza y de mediación cultural que realizan en sus 











La formación continua debe adquirir dos modalidades: la formación 
continua en servicio o sistemática y la formación continua especí- 
fica o especial. 
 
Los Institutos Superiores de Formación Docente (ISF) como 
centros de innovación y profesionalización. 
 
Concebimos a los ISFD como espacios promotores de innovación 
educativa y profesionalización para poder cumplir los roles y tareas 
que hoy se esperan de maestros y profesores. En este sentido, es 
condición que ellos adquieran un conjunto de saberes no solamen- 
te referidos al ámbito intelectual, sino también a actitudes y valores 
que configuren su perfil ético: 
 
a) Desarrollo de capacidades intelectuales específicas. 
b) Dominio de los contenidos de enseñanza. 
c) Saberes didácticos específicos para la enseñanza de tales 
contenidos. 
d) Consolidación de la identidad profesional y ética con la la 
bor docente. 
 
Teniendo como centro de la innovación a los ISFD, con el concurso 
de la Supervisión y la Jurisdicción en el marco de las orientaciones 
federales y asumiendo la formación inicial y continua como función 
esencial, el currículum como catalizador de la realidad, la autono- 
mía como requisito y la calidad como propósito, la formación inte- 
gral de docentes es una necesidad y a la vez una oportunidad para 
traducir las buenas intenciones y razones en una gestión transfor- 
madora al servicio del desarrollo humano e institucional. 
En relación con los criterios con base en los cuales puede 
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• Acceso y equidad4 en el ingreso, permanencia, progreso y 
egreso de los estudiantes. 
• Flexibilidad institucional y curricular. 
• Diversificación de las ofertas formativas de grado, median- 
te la incorporación de acciones educativas en el marco de la 
educación formal, no formal y permanente. 
• Pertinencia y relevancia de la propuesta formativa. 
• Participación activa y comprometida de todos los actores 
institucionales y organizaciones del entorno en un clima de 
trabajo cooperativo, solidario y productivo para un desa- 
rrollo institucional centrado desde, en y para la comunidad 
educativa5. 
• Eficacia y eficiencia para alcanzar y superar los niveles de 
logro propuestos y para hacer rendir al máximo los recur- 
sos6 con los que cuenta a los fines de posibilitar un itinerario 
existoso a los estudiantes. 
• Vinculación con los sectores de destino (Instituciones Edu- 
cativas, Empresas, Organizaciones de la Comunidad, etcé- 
tera). 
• Articulación de los trayectos formativos entre los subsis- 
temas que integran el sistema educativo en general y el de 
Educación Superior en particular. 
• Profesionalización de los actores (directivos, docentes, 
supervisores, técnicos, no docentes, etcétera). 
 
Esta transformación debe ser asumida como un proceso de compo- 
sición socio-educativa focalizado en el mejoramiento de los apren- 
dizajes y de la enseñanza, en la construcción exitosa del itinerario 
formativo de los estudiantes, en la creación cotidiana de un clima 
institucional productivo y saludable, cuyo trabajo dé cuenta del de- 











la comunidad, y en una gestión estratégica de los procesos institu- 
cionales y curriculares. 
Presentamos, a continuación, un conjunto de capacidades 
como referenciales para releer lo que ya se hace o se pretende 
hacer en situación7. Nuestra propuesta reconoce seis capacidades 













Organizar y gestionar situaciones 
de aprendizaje. 
• Revisión y adecuación permanente 
de las propuestas curriculares. 
• Vinculación de la Educación Supe- 
rior con los niveles de destino desde 
el inicio del proceso formativo. 
• Incorporación de modalidades de es- 
tudio alternativas. 
• Dinamización del proceso de ense- 
ñanza-aprendizaje: 
 
• reestructurando los tiempos y 
los espacios educativos; 
• utilizando variadas estrategias 
de enseñanza; 
• flexibilizando los agrupamien- 
tos de estudiantes y docentes; 
• mejorando el uso de recursos 
materiales existentes; 
• realizando una evaluación for- 
mativa y dinámica del aprendi- 
zaje; 
• posibilitando una mayor par- 
ticipación de los actores en la 
socioconstrucción y reconstruc- 
ción del conocimiento. 
Elaborar y hacer evolucionar dispo- 
sitivos de discriminación positiva 
para garantizar el itinerario escolar 
de los estudiantes. 
• Relevamiento de las condiciones 
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 • Organización de propuestas perso- 
nalizadas en los niveles curriculares e, 
incluso, administrativos. 








Propiciar ambientes facilitadores 
del aprendizaje. 
• Fomento de una cultura profesional 
y de estudio que genere “gusto” por la 
lectura, la investigación y la escritura. 
• Diseño de estructuras de acceso a 
bibliografía, nuevas tecnologías e inno- 
vaciones pedagógicas. 
• Acompañamiento en la implementa- 
ción de nuevas estrategias didácticas. 
• Utilización de las tecnologias de la 
información y la comunicación como 








Asumir el desarrollo profesional de 
los docentes y de los futuros do- 
centes. 
• Concentración horaria de los docen- 
tes, mediante la configuración de car- 
gos con dedicación exclusiva, de tiempo 
completo, parcial o simple, reconocien- 
do las categorías de titulares, adjuntos 
y auxiliares; mecanismo de acceso a 
cargos y horas mediante concurso de 
antecedentes y oposición; introducción 
de la figura de horas cátedras/contrato 
para la realización 
de actividades a término por proyectos 
específicos. 
• Capacitación en servicio para el de- 
sarrollo institucional y profesional de 
los docentes. 
• Habilitación de espacios para la re- 
flexión sobre y en la práctica. 















Insertar el IFD en la trama de la co- 
munidad y el entorno. 
• Promoción de desarrollo de activida- 
des de extensión e investigación apli- 
cada. 
• Incentivo a la interacción con los dis- 
tintos sectores de la sociedad y sus 
organizaciones para la concreción de 
proyectos que garanticen un impacto 












Gestionar estratégicamente los 
procesos. 
• Contribución a la transformación de 
los modelos de organización y ges- 
tión, mediante: 
 
• El fortalecimiento del trabajo 
en equipos en torno a departa- 
mentos, áreas, programas y/o 
proyectos. 
• La constitución de cuerpos co- 
legiados como máximos órga- 
nos de la gestión institucional, 
integrados por los directivos, 
jefes de depar tamentos, res- 
ponsables de áreas/programas/ 
proyectos y representantes de 
los docentes, estudiantes y gra- 
duados. 
• La creación de asociaciones, 
consejos u organismos de re- 
laciones con la comunidad so- 
cio-productiva, en el que estén 
representados los sectores del 
gobierno local, empresarios y 
sindicales, con el propósito de 
cooperar con el desarrollo edu- 
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Es necesario repensar los ISFD como centros de aprendizaje su- 
perior, capaces de motivar procesos de formación significativos    
y relevantes que preparen para liderar –a su vez– procesos de 
aprendizaje en niños, adolescentes, jóvenes y adultos. Se trata   
de pensar a estas instituciones con capacidad  para: 
 
• Brindar Formación Docente con arreglo a las exigencias aca- 
démicas e instrumentales propias de la Educación Superior. 
• Garantizar, además de una titulación con valor en sí misma, 
la posibilidad de continuar estudios universitarios en la/s Uni- 
versidad/es que haya/n articulado con el Instituto responsa- 
ble de la titulación de la carrera docente. 
• Vincularse con los niveles educativos de destino (Formación 
Docente) y los sectores de ejercicio profesional (instituciones 
educativas de los niveles inferiores del sistema). 
• Fortalecimiento de las organi- 
zaciones de apoyo institucional. 
• Optimización de los mecanis- 
mos administrativos y de circu- 
lación de la información como 
recurso para la toma de decisio- 
nes pedagógico-institucionales. 
• Administración de recursos ge- 
nuinos y generación de fuentes 
alternativas de financiamiento 
de proyectos de diversa índole 
(de infraestructura, de equipa- 
miento, curriculares, de desarro- 
llo profesional, de investigación, 
etcétera). 
• Desarrollo de una nueva cultu- 











• Generar acciones de fortalecimiento de la alfabetización aca- 
démica y de ampliación de horizontes culturales de los ingre- 
santes, a fin de garantizar el acceso y permanencia de todos 
en una formación docente de calidad. 
• Proponer, además de educación formal, servicios comunita- 
rios a través de programas culturales y/o calificación laboral, 
inscriptos en el ámbito de la educación no formal. 
• Posibilitar la formación continua de graduados universitarios 
y no universitarios. 
• Flexibilizar la estructura organizativa, académica y experi- 
mental, sin vulnerar la identidad institucional9. 
• Establecer, en un complejo entramado de relaciones, diver- 
sas y relevantes articulaciones en el ámbito educativo y vincu- 
laciones significativas con ámbitos culturales, empresariales, 
comunitarios, etcétera, preservando las responsabilidades 
inherentes a su función formadora y en su carácter de institu- 
ción educativa depositaria de un mandato social. 
 
La formación continua: los equipos directivos como facilitado- 
res del desarrollo profesional docente. 
 
En este apartado, desarrollamos algunas propuestas de formación 
continua dentro de la misma Institución de Educación Superior, po- 
sicionando a los equipos directivos como facilitadores del desarrollo 
profesional docente y apostando al fortalecimiento de un liderazgo 
académico efectivo. 
Profesionalismo no significa “saber más”, sino poner en evi- 
dencia autónomamente un conjunto de saberes que tiendan a la 
resolución de las situaciones que emergen en las aulas y en las 
escuelas. Profesionales serán los docentes que logren que sus estu- 
diantes aprendan, que establezcan vínculos fecundos con las fami- 
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que trabajen en equipo con sus colegas, que fomenten el desarrollo 
armónico y total de la unidad educativa, que puedan enriquecer y 
potenciar sus prácticas a partir de los nuevos saberes apropiados, 
que lideren procesos de enseñanza y aprendizaje. 
Debemos pensar estructuras de aprendizaje individual y co- 
lectivo como nuevas disposiciones institucionales para el desarrollo 
profesional de los docentes, que incluyan un amplio rango de opor- 
tunidades que les permitan compartir lo que saben y desean saber, 
a la vez que aplicar lo aprendido en los contextos de enseñanza. 
Esta formación continua en la escuela es sumamente impor- 
tante. Latapí Sarre afirma: 
 
“Los maestros aprenden principalmente en su práctica diaria, sea por- 
que tienen la capacidad de ir ajustando su enseñanza a las exigencias 
de la clase, sea porque comparan su práctica con un modelo que han 
interiorizado y hacia el cual tienden conscientemente (…) estos proce- 
sos nunca se dan en el aislamiento, sino se generan en la interacción 
con otros maestros” (p. 6). 
 
Siguiendo a Darling-Hammond y McLaughlin (2003), sostenemos 
que el desarrollo profesional docente (que ya debe comenzar en  
la formación inicial) “debe centrarse en profundizar sobre los pro- 
cesos de enseñanza y aprendizaje y sobre los alumnos a quienes 
enseñan” (p. 8). Algunas características de este desarrollo son: 
 
• Involucra a todos los docentes en tareas de enseñanza, 
evaluación, observación y reflexión. 
• Se basa en la indagación, experimentación y búsqueda de 
respuestas. 
• Es colaborativo; por lo tanto, el conocimiento se comparte 
en el equipo docente. 












• Se sostiene, es continuo e intensivo; se apoya en la resolu- 
ción cooperativa de problemas de la práctica cotidiana. 
• Se relaciona con otros aspectos de cambio escolar. 
 
La capacitación y profesionalización docentes van unidas, pero no 
son equivalentes. Por lo tanto, el proyecto deberá incluir a ambas 
con acciones diferenciadas que permitan la concreción de una po- 
lítica que suponga: 
 
• Mejorar las competencias pedagógicas docentes y el desem- 
peño laboral. 
• Fortalecer un sistema de formación permanente dentro de 
la escuela. 
• Favorecer la comunicación de experiencias y la reflexión. 
• Reconocer a los docentes como sujetos activos, responsa- 
bles y constructores de su propia biografía profesional10. 
 
 
Es éste el preciso momento en que entra en juego la capacidad 
creativa de los equipos directivos y de los docentes en sus escue- 
las. A través de un proceso de planeamiento y desarrollo coherente 
y colaborativo pueden idearse y facilitarse numerosos proyectos de 
profesionalización docente que asuman las dimensiones expues- 
tas: a) actualización permanente; b) análisis del contexto social de 
la escolarización; y c) la reflexión sobre la práctica en el contexto 




La tarea educativa tiene en sí misma las cualidades que la consti- 
tuyen como un campo profesional de actividad y no sólo como una 
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la formación docente, cada vez más cuestionada y cada vez más 
necesaria. 
Todas las ideas y propuesta que hemos expuesto requieren 
de la profundización que surge del debate y la reflexión compartida 
por quienes, día a día, habitan y “luchan” la y en la escuela. Esta- 
mos convencidos de que, 
 
“La formación deberá promover una identidad docente basada en la 
autonomía profesional, en la idea de profesionalismo colectivo que im- 
plica una gran capacidad de trabajar en equipo, un fuerte compromiso 
con la igualdad y la confianza en las posibilidades de aprendizaje de 
sus alumnos y alumnas” (Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnolo- 
gía, 2006). 
 
En este sentido, entendemos al desarrollo profesional como supe- 
rador de la llamada capacitación en servicio y subrayamos la res- 
ponsabilidad de cada unidad educativa en la promoción profesional 
de su equipo docente y la convicción de que puede desplegar toda 
su capacidad para hacerlo. Para ello, como todo buen desarrollo 
requiere de un buen principio, sostenemos que es necesario revita- 
lizar la formación inicial potenciando, a partir de una buena gestión, 
los Institutos de Formación Docente. 
Como cierre de estas ideas y propuestas para habitar los nue- 
vos escenarios educativos, afirmamos con Tedesco (2006): 
 
“No podemos seguir con la idea de que la formación inicial y continua 
de los maestros esté fragmentada, sino que necesitamos hacer de esto 
un factor de unidad nacional; un factor donde, efectivamente, respetan- 
do toda la diversidad tengamos patrones comunes para que funcionen 
los mecanismos de formación inicial y continua, y para que se incorpo- 
ren en la formación del docente estas nuevas realidades, estos nuevos 
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1“…las sociedades emergentes no pueden contentarse con ser meros compo- 
nentes de una sociedad mundial de la información y tendrán que ser sociedades 
en las que se comparta el conocimiento, a fin de que sigan siendo propicias al 
desarrollo del ser humano y de la vida. Si nos referimos a sociedades en plural, 
es porque reconocemos la necesidad de una diversidad asumida” (UNESCO, 
2005, p. 5). 
2Argentina. Ley de Educación Nacional Nº 26.206, art. 76. 
3Cfr. México, Secretaría de Educación Pública, 2003, p. 14. 
4Respetando los requisitos exigidos para el ingreso a la Educación Superior en 
cada país, jurisdicción, etcétera. 
5Entendemos por comunidad educativa aquel espacio mayor que el Instituto, 
pero menor que la sociedad global, en el que tiene lugar el hecho educativo. 
6Recursos humanos (docentes, estudiantes, directivos, padres, personal auxiliar, 
etc.), materiales (edificio, mobiliario, material didáctico, equipamiento, etc.), fun- 
cionales (tiempo, formación, etc.) y económicos. 
7Para ampliar sobre esta perspectiva, ver Gobierno de Córdoba. Ministerio de 
Educación. Dirección de Educación Media y Superior, 2000-2001; Darling-Ham- 
mond, 2002; Gadino, 2004; México, Secretaría de Educación Pública, 2004; Fe- 
rreyra y Peretti, 2006. Orrego S. y Arellana Rabiela F., 2007; Ferreyra H. y Orrego 
S., 2007. 
8Reelaboradas a partir de los aportes efectuados por Perrenoud, 2004; Ferreyra 
y Peretti, 2006; Ferreyra, Orrego y Arellana Rabiela, 2007; Ferreyra y Orrego, 
2007. 
9Cooperadoras, cooperativas, fundaciones, comisiones, centros de estudiantes, 
etcétera. 
10Cfr. Secretaría de Educación Pública (2003), pág. 21. 
